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m m i üiPiTADOs 
Ayoí" tardo marcharon á Ma

drid nuestros representantes 
11 Cortes. Tomarán parte en 
las sesiones preparatorias y 
después eoadyurarán á la 

iQabra de legislación nacional. 
ivíegidos por un número elo-
vadi) de ciudadanos, llevan so
bro sí los diputados la respon
sabilidad de la representación 
que se les tiene confiada. Es 
de esperar que los diputados 
murcianos, elegidos por el ple
biscito popular en premio á sus 
excepcionales condiciones y 
virtudes cívicas, demostrarán 
una voz más, estar bastante 
capacitados para ostentar en 
Cortos la representación na
cional. 

No esperamos, claro está, 
de nuestros diputados, discur
sos elocuentísimos que sean 
documentos parlamentarios de 
inapreciable valor; no espera
mos que por su intervención 
varíe la marcha de los asuntos 
del Estado; no esperamos que 
brillen en la Cámara popular 
con fulgores doslumbrantes de 
genio, pero esperamos, eso sí, 
que en los momentos difíciles 
de crítica y angustiosa situa
ción para los partidos á que 
pertenecen sabrán sumarse 
á las decisiones de la mayoría, 
diciendo si 6 no. 

Pronto darán comienzo las 
tareas legislativas, de ellas ha 
de brotar gran parte de la re
generación á que aspiramos, y 
nosotros, seguramente, hemos 
de ser mas favorecidos que 
otras provincias, porque nues
tros representantes sabrán de
fender con bizarría los intere
ses do esta capital, que son los 
de los electores que deposita
ron en las urnas, como un solo 
hombre, los votos que han ser 
vido para que puedan disfru
tar de la credencial do Dipu
tados á Cortes los políticos que 
ayer marcharon á Madrid. 

Por fortuna han terminado 
en esta provincia, pactos com
ponendas y contubornos de 
los hombres políticos para 
ejercer el cacicato. Unidos con 
la sola aspiración de laborar 
por el bien público, fstrecha-
dos por el sentimiento del mas 
puro y acendrado patriotismo, 
nuestros políticos sabrán de
mostrar, que no en balde, han 
sido distinguidos por la volun
tad popular para cuidar de 
nuestro prestigio, de acrecen
tar las fuentes de nuestra ri
queza, de elevar el nombre de 
nuestra querida Murcia á la 
altura que en el concierto na
cional le corresponde. 

¡Lástima grande, que esto 
que decimos, convencidos de 
la inutilidad de nuestros políti 
eos, no sea tan sincero como 
desearíamos que fuera. 

EL SENADO 
Las «leccionas '.!« diimldiiü*., aun re«-

lia (l«p «ii condioioüfts qu© pi'ftjuxgan «1 
resait.H'io eueleii mnvwr la (niinión é 
uter»»Siif al paí»: la» <Í8 «oriNdais* *¡»m-

pro pafiín putiU) iu«ü«s qua ioadysrti-
¿88. ¿Por (juá? ¿No se trata de un Ouer-

p» Colfgiilador qu« compart» con • ! 
(hmgvatn 1« iniaiatÍTa y la v«tacióu d» 
I M l«y«s? ¿No ti«n«n uno y otro i^^ua-
!•• f««ulta.iet?¿No pu«d« «1 aanaJor, 
como • ! diputado, iniciar pioTochosaa 
rafurmat, v^lnr por • ! •uinpiiuaitnto ila 
la l»y, int«rpaJar, «ousar, roioitnciar á 
lo» mini«tr«»? ¿No «orreipond» en 8u 
ca»o al Sanado «1 daracho 6XC1U»ÍTO d« 
jní:garl«i?¿No Tota lo» praíupuaataa? 
¿Ni) interasa al paía qua al Sanad» ta 
halla constituido an término» da qua 
Ma axpraaiín da la Tolantad nacional, 
aii Tez da aer «u ráaiora y obstáculo. 

Sin duda: paro, dada la actual orga
nización d»l alto Cuarpo Golagislador, 
•1 paíana puada Tar an ál su reprasan-
tauta. Podrá tolararlo á título de ira-
pofdaión, no iotaraseraa an mn «voln-
cionaa. Una Cámara popular alagida 
por «uñ-agi» diracto tiane siampra »lí{0 
da la rapraaantacién dal país. Sufragios 
daios y aufragiaa Tandidoa, oonriocio-
naa y corruptalai, Totaoióa autíutioa y 
Totación amañada, atcrutinio raal y 
aacrutinio fiotici», aapontanai'Jad y 
coaidóij, vardad y mentira, todo asta 
allí rapraaantado. El Qobiarnoqua TÍO-
lauta y suplanta, como al puablo qua 
oouiianta la suplantaoióu ó la TÍalanoia 
son reaüdadas da la yida nacional. Si 
al país sa Ta faa au al raflajo da au« di
putado», • • qua, tomado aa conjunto, 
no as harinoso. Una Aduaiuistiación 
autara prastándeaa á barranar las la
ya»; un puablo antaro tolariudolo, dan 
por raaaltado asa gran axixtifiosoióu. 

Paro al mano» la lay no ha empeza
do por desnaturalizar da anianaan», á 
priori, intanoio'iada, r»ñ«xÍTamenta la 
raprasantacióu misma. No h* diaho á 
los alaciares qua habrá quianas rapre-
santaii á España y ooncuir»n á la con-
faceióu de las layas por deiícho propio 
y quienes reciban la mism» inTestidura 
da la mercad de la corona. No ha limi
tado la elatción á una mitad de repre-
Bcntsntea. N • ha estatuido la tdocción 
indivacta mis propicia todaTÍ» á la 
coacción, al amafio y al fraude, No ha 
sañulado á electores y elegibles oondi-
cianes que «oaTÍertan el derecho «leo-
teral en un Terdadei'o prÍTÜegio. Todo 
esto acantees en las elecciones senat«-
riales. ¿Es maravilla qua el país 8«nen-
coja de hombros y mire asas eleooio-
nss con tan parfecta indiferencia oorae 
ni se tratase de cesa que en manera al
guna le ataña? 

Y sin enabargo, trátase en realidad 
de unasuutü de primordial interés po
lítico. La reforma de la organización 
dal Sanado, bastaría par sola á consti
tuir, dentro de la legalidad, la bdndera 
de un partido. Proclatoado el ^ufr»gia 
universal, reconocida la reformabilidad 
da la Constitución, sin previa saiiciúu 
de la Corona, no podría decirse autori
zadamente, ni adn bajo el punto de 
vista monárquico, que se haIJe dea-
amortifada la soberauí* de la naciau 
en tanto que uno de los cuerpos cole
gisladores s»/Jüinpong« de .indÍTÍduoi 
que participan del podar legislatÍTo á 
t í tulo mobiliario y patrimona), da 
otros que adquieren la misma partici
pación vitalicia por nombramiento real 
y do una mitad de elegidos por centros 
y eorporacionea prÍTÜegiadas, per una 
designación doblemente indirecta, res-
tringui la teda vi* por la» exigencias de 
la ley á un círculo por •x t remo limita
do de elegibles. 

Cabe mantener la ooríTeniencia del 
régim«n bicameral, sea fundándola en 
la necesidad de una representación po
lítica, predominante conserTadcra, sea 
en la utilidad de un doble examen de 
los proyectos de ley,iRea en la necesi
dad de que los órganos sociales tengan, 
aparte de la general que corresponde 
al indÍTÍdue, una i-epresentación pro
pia, encargada de velai por los intare-
8*8 colectivo», sea en el puro re8peti» 
de la tradición, sea ea ias enseñanza* 
de laexperianciü, sea en al precedente 
d»l parlamentarismo británico. Le que 
no cabe es mantener por más tiempo 
esa monstruosa organiíaoión, postrar 
refugio de tedos los absurdos politiooa 
tradicienales. 

No es posible consentir en nuestros 
dias que haya quienes á t i tule de gran
deza ó cualanejo de función, ostenten, 
com» propio derecho, el de participar 
dvi Ja xobftraiiia. Semejante consustan-
cialídad de loa grandes d»l reino, de 
ios capitanas generales y de los arzo-
bisí'oa con el pueblo esiiañol, constitu
yo hoy una negación del (¡rincipio ea 
^ue 96 asienta la Constitucióa del l^ii' 

tado y, para decirla de una veZ; n\ pu
ro y risible dislate. 

No es posible telerar que la repra-
«entacióu pelítica sea vitalioia ni que á 
•se título ni á ningún otre, pueda el 
jefa del F í t í d o enviar á su?) mandata
rios y poderhabientes á interveidr en 
Ift función IfgiülatiTa, como ai no fue
ran ya hasta excesivas IHS facultades 
de iiiioiatÍTa parlamentaria, de cuiiTo-
eaoión, suspoubióu y disolución (Je las 
Cortes y de sanción da las leyes que 
confiere al rey la Constitución doctri
naria de 1876. 

No es pesible permitir que siga sien
do un priviiogi» el derecho de elec
ción activa y pasiva para lo» cargos 
senatoriales, do suerte qua el Estado 
pueda ostentar tan solo la representa
ción de unos cuantos interesa» sociale», 
quedando «xclnidos cuanto» elementos 
corporatÍTos ejercen una inlluoncia 
mis viva y real ea las sociedades mo
dernas. 

Sacar al Senado de la Edad Modia 
para reniezarle y hacer de él nuestro 
contemporáneo, es labor que interesa 
á la democracia. El 3r. Canalaja» que 
anda «asi do*«band»rado, pudiera bien 
adoptar ata banlera. Si «n T»Z de re
presentación de int reies sociales el 
Sanado ha de seguir siendo asilo de 
TÍejoi privilegio», centraste chocante 
con la sociedad moáerne, vestigio ana
crónico de preocupaciones medioeTa-
le», obstáculo en que tro piso» U rei-
TÍndicación de la soberanía nacional, 
valdrá más que desaparezca. 

ALFA»DO CALDÍHON 

Política europea 
SuMABio: El inviernillo.—La poUliea. 

—Los antiguos partidts.—IM rege-
ntración. -Extranjero.—Tristes re
cuerdos.—Echegaray —Iniciativa de 
la Prensa. — La primavera. 

Madrid, 13 de Mayo 1903. 

Sr. Director del HÍSA.LDO DS MU«CIA 

Muy ieñor mío: Estamo. en p'ouo 
invierno, y lo» que se lanzaron á com
prar sombreros de pija y á disponer 
de lo( abrigos hacen un tiistítiino pa
pel. Carraües lo» teatr©» de primera fi
la y fiios los circos, las noches que de
bieran ser primaTerales resultan abu
rrida» y hay que refugiarse en los ca
sino» y on el géi.ero chico. 

Una ó dos horchaterías han tenido el 
atreTÍmiento de abrir sus puertas, y 
produce verdaderos eBoalofrío» T»r á 
la» horchateras üonfalda de percal plan
cha 

Para qua la decoración sea armónica 
y de pleno Dicieaibre, principia á mo
verse la política, y con la apertura de 
la» Corte» volverá eso que ha dado «u 
llamarse Knimacióa en los círculos. 

Lo* instrumentos de gobierno cono
cidos están bastante desorganizados. 
Los «liberales» no andan muy confor
mes: Montero y el marqués de la Vega 
de Armijo apenas ei se entienden; Mo-
ret reciauai «u libertad de ao ion, y 
Bümanones constituye una fueraa que 
también tiene preteniione* de indepen-
deacia. 

Los conservadores tampoco han re
sultado tan unidos cemo se esperaba, y 
ViUaverde, Silvela, Pidal y Maura, 
aunque estén compenetrados en un 
mismo pensamiento n» encuentran for-
naa de demostrar ai público la sinceri
dad de su unión. 

Todos hablan de regeneración, como 
si la regeneración se improvisase y fue
ra tan sencillo ir á regenerarse oomo 
ir á baños. 

Muchas veces lo he dicho, y lo repi
to una más; querer en liias rectificar lo* 
efectos de la mala conducta seguida en 
muchos años, es una ilusión, de la que 
están viviendo todss lo» partido» y to
das las agrupacione» sociales, desde lo* 
ácratas hatta los carlistas. 

Todo se quiere imprevisar, y ni la 
revolución ni la dictadura arreglan en 
semanas lo que se ha desorganizado ea 
muchos afle». 

Esto podrá parecer ñoño i los que 
me lean; pero tengo la pretensión de 
orear que no «» iLiás que la expresión 
del buen sentido y de la frialdad «on 
que se mira la política cuando se está 
tan distanciado como yo de todos los 
partidos militante». 

De política extrangera, lo único que 
hay importante es ol viaje del Rey do 

Inglaterra, qua puede tener couaeouen-
cia» 8Í el statu, (¿uo BU iMsrruecoa ll«ga 
á quebr»ut.¡r«e, cuuieüuenoia» de»agr«-
dai)¡e8 para EspRñ», qus vive eu tal 
aiíiiíUii»,.io, que, eu una furuia ó en 
otra, v«n(ir* SÍ («garios vidriss rotos. 
Do lamentar sería que, aiguieudo la 
cubstsüt» tradición de nuestro carác
ter aventurero, no* d*jí*emo» laazar 
por oaaiin is que podrían aer tan popu
lare» cuino triite». 

No hay que olvidar cómo la opinión 
noB empujó á la guerra con lo» Esta
do» Unidos, y io que esto no» cuesta y 
todiivía nos cot tar i . 

No tolo h a d e ser política. El «Por
tero del Obi»rvatorio>, cuja co¡)ia de 
firma autoriza Juuu Valero de Topno», 
con quien m» uaen alguna» reucione», 
on una de sus «Gróijicas retrospecti
vas» de «El Libcrüi» decía hace di»», 
hftblitniiü del sfctreno de «El gran Ga-
looto.» 

«íLutoocesf un periodissta ilustre, un 
crítico de gran mérito, por desgracia 
üe»a(>arecido d* entre nosotro», I»ido-
ro Fernández ¥i9V*z- Fernanflor,<\yi* 
so decía en aquslia época—dirigiéudo-
se á poetas, autores, periodistas, aris
tocracia, ciase lusdia y pueblo, dsoí»: 

«—¿Qué recompensa moroco el ge
nio?» 

»H»n pasado veintidós años, y co
mo la gloria do E diogar^y y ei ontu-
s¡«»mo que por él siente el piiblico 
hace mucho tieiu[io no caben on el 
testro, no me explico como va no so 
ha dado á E). José una prueba pública 
del api-ecio, ol respeto y el entusiasmo 
que por él siente el pxiblico, que tan
tas veces ha sabido conuaovwr; una 
pruoba públioi', que sea algo así como 
lo que se ha hecho con Quintana y coa 
Zorrilla en Esj^aña, y con Víctor Hu
go en Pi-ancia. N*die menos autorizado 
que un Poitore para tomar iniciativa?!; 
pero no faltará quien recoja la idea, y 
venciendo la modestia del político, del 
hombre do ciencia y del poeta, logro 
antea ó d««¡:ué» qae ciistaiico on una 
manifestación todo el eiituaiaiino y el 
reapeto que Echegaray ha sabido ins
pirar.» 

Efectivamente, la idea ha »ido re
cogida: primero el «Heraldo de Ma
drid», y lu«go «El Imparcial», el «Dia
rio Universal» y otro» periódico» han 
apoyado ol p«n»amieulo, y sería muy 
horaioso (juo la Prensa española fuese 
la encargada ée dai vida y de organi
zar la manifestación que hubiera do 
hacerse on honor do Echegaray. No 
sólo la Prensa madrileña, sino toda la 
espafiola. Y si esa periódico oetuvi«so 
de acuerdo con ol pensamiento, además 
do apoyarlo en ras columnas dedicán
dolo algún articulo, podía escribir al 
«Portero del Observatorio» en la Re
dacción do «El Liberal» do Madrid, 
naanife*taado su cor.formidad con la 
id«a, con objeto de qua aquel entrega
ra todas la» adhesiones que reciba á la 
Comisión que parece quo so está cons
t i t u í oudo. 

Por má» quo el iniciador del holo
causto á Echegaray sea una personali
dad literaria tan insignificante y tan 
modesta como ol «Portero del Obser
vatorio», hay que reconocer quo la co
sa ha caido bien. 

Será do desear que, como tantas co
sas españolas, no quedo ésta on pro
yecto, lo quo seguramente no sucederá 
sí toda la Prensa toma con interés ol 
asunto. 

La primavera do Madrid, quo suelo 
ser alegrf, esto año—y hay quo vol
ver á hablar del tiempo—se presenta 
tristona, por el frió y por el agua; si
guiendo así, ni las carreras de caba
llos, ni la continuación do las fiestas do 
San Isidro, ni la carrera do automóvi
les tendrá resonancia; poro, en fin, lo 
quo podamos perder en alegría lo he
mos ganado on la mejora del porvenir 
de las eosechas. 

Mientras no sea posible lograr lo quo 
quería «Qedoón», do quo HOTÍOSO sólo 
en ol campo, en la ciudad, aunque nos 
quito animación, debemos alegrarnos 
do la lluvia. 

Qi.BCI-FlHNAlfDKZ. 

AYUNTAMIENTO 
La sesióa (1« ayor 

Presidió el A.loaldo Sr. Rabio y asis
tieron los concejales Sres, Closa, l i lao 

Sánchez, Pérez Marín, Heraandea 
Ulan, Catan, Piqueras, Dánio, Soler, 
(Jarcia Aviles, Diae, Pujalte, Parea L j -
pez y Martínez (D. Joié). 

Se le» y apruieba el acta d.̂  la sesión 
anterior. 

Ei Sr. Catan, propone, que para in
terpretar «1 keutimiwuto pviblioo, so 
haga constar la mas enérgica protesta 
coatra el hecho criminal ocurrido on el 
camino de Mouteagudo y quo fueron 
víotinaas los pobres titiritaros »nabu-
lautew, á cuya proposición so adhirie
ron todo» lü» concejales. 

Un üiíflor concejal manifestó su dis
conformidad con esta proposición, dan
do lugsr á un incidaatw, que no publi-
camu» porque no bufra meadscabo el 
buen nombro del Ayunfiamieuto do 
Murcia. 

El Sr. Catan, solicitó además un de
nativo para las víctimas, cuya propo
sición pasa á la Cumi«ióii. 

Se acueraa, que se abra un ooncuriío 
de programa» anunciadores de la feria 
de Septiembre. 

Se dá cusuta do instancia presentada 
por varius vecino» de Espinardo pi
diendo rebaja de la cuota do consumos. 

Se leen: una cu«uta do la brigada da 
bomberos; un escrito de los talladores 
do muzos sorteados; otro do D. Luis 
Peñifi«l; y una meiíaona del Sr. Closa, 
para que los regdio-t á los niños so haga 
á los <jue estén vacunado». 

Sa aprueba el pli»go de condiaionos 
para ei barrido do la población. 

So acuerda que una comisión, acom
pañada del Arquitecto, visito las obras 
de la casa núm. 11 de la Plaza Nueva. 

El Sr. Ruiz propone que so multea 
á los conductores de carros do los po
zos negros que viertan exoromento on 
la» calles. 

Se lea el artículo do despedida do 
«El Diario de Murcia» y «o acuerda 
darle las gracias al Sr. Tornel, por »u 
donativo de 1» colección del poriódioo. 

Y so levanta la leeión. 

¡AQUÍ NO! 
)i!0 

Con esto título nos dirijo nuestro 
estimado colega «El Radical» do Al
mería el siguiente artículo: 

«Uu apieciable colega do Murcia 
ol HESALDO, lamenta amargamente la 
ingratitud do que ha sido víctima por 
parte da algunoa amigos que á su som
bra medraron, el actual gobernador del 
Banco Sr. García Alix, y i)ara conso
larlo, entre otros atinados consejos, 
dícclo lo siguiente: 

«Ahora ha perdida ol Sr. García 
Alix con sus amigos, un distrito agra
decido y on lo sucesivo habrá do cam
biar do sitio para asentar sus reales y 
quixás en otra parte, on Almería por 
ejemplo, pudiera ser más afortunado, 
cuidando, eso sí, do no confiar do ami
gos quo luego pagan con ingratitud©*, 
rooogíendo para él lo quo quizás sem
bró en otros.» 

Cómo 10 cnnoce quo ol caro oologa 
no sabe cómo las gastan por aquí le* 
amigos políticos. Y cómo igaorau los 
apreciablos compañeros do la rodao-
cióndol poriódioo murciano oomo esta
mos por estos contornos de caciques do 
todas clases y colores, y para todos los 
guiítos. £ n oso i'amo importantísimo 
del desbarajusto nacional, lo damos 
ciento y raya á la provincia má» ex
poliada por tan funesta plsga. 

Quédense los murcianos con su caci
que destronado y guárdenlo en ol pan
teón del olvido. Que aquí ya ostamo* 
de Pereces y de Garcías hasta la misma 
coronilla y con uno má», ¿á donde íba
mos á parar? 

Sentimos no opinar como ul H Í E A L -

Do DE MuaoiA, al mismo tiempo qa» !• 
agradeceíaos su buena intención. 

Aquí no; quédense con él.» 
Ni), colega, no. Aquí no heraííf^ la

mentado la pérdida del Sr. Garoía Alix, 
no. En prinaer término porque ol íoud* 
áel Gobernador del Banco ha «idb has
ta ahora Cartagena y no Murcia, y si 
alguna interTención puodo tenor ol 
Sr. García on la política provincial, ro-
nunciamoa á ella generosamente. 

¡Ay apreoiablo colega! Aquí también 
dit-frutamos de osa fanetta plaga caci
quil, seguramente, más numerosa y 
funesta que por ahí, y oomo á nadio 
queremos mal, no deseamos para ol 
colega almerienso lo qus para nosotr 09 
no queromos, 


